
100 
· A REFORMA DE SANTA ANNA A L 

T (J' mucho qu~ contarle; personas de edad y de rango. enºo 

d . d venir-ANARDA.» 
no eJe e . ··d me busca y me 

d 'd conque tu man o • Ah per 1 a, , 1 
- 1 . , os bonísimos picaros. 

1 ·Tú y él son buenos picar ' 
llama. 1 . • d 1 cartita la aventé 

y rompiendo en cien mil pe azos a ' 

á los aires. 

• 

CAPÍTULO X 

El padre Miranda en campaña 

l . 

• L camino era polvoso, triste y feo; pero como si se 

hubiese deseado un contraste, el convento era 

0~ amplio, bien orientado, lleno de sol y un verda­

~ dero oasis de verdura. 

Se pasaba la portería y se encontraba el primer cancel, 

que tenía una imagen de la Virgen y la letra Redemprix 

caplivMum. Seguía el claustro de pilares bajos ornamen­

tados con trofeos, mitras, ángeles y escudos. Por una 

escalera de anchos peldaños se subía al coro, con sus 

asientos de madera separados por tablas, y con inscrip­

ciones latinas: Psale et sile y Qui in divino officio negligentú 

loquitur sine verbo moritur. El coro estaba lleno de pin­

turas del siglo xvn: el arraez levantisco atacando al 
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d f o con los . t' o· los soldados hacien o ueg 
galeón cns ian , 1 · · d s 

< • 1 doncellas con las manos ene av1Ja a 
enormes fusiles, as . la 

. aer en manos de la monsma, y ' 
roo-ando á Dios no e . d 

o Yirgen aparec1e11 o 

en los aires, apa­

gando los fuegos de 

la galera musulma• 

na, echando los ma­

rineros al agua Y 

poniendo . en salvo 

á los cristianos. 

En otro retablo 

se vefa á don .Juan 

de Austria á bordo 

_-/ -_:: --~-- . - . de su nave ca pita-

d legando al aire 
espada y esp C .. 1 ·eina Cristo r¡obiN1w, 

. . 1 tín. Cristo vence, , is o , ' 
cnpc1ón en a . , n·os envió y cnyo no,11bl'e 

na, esgrimiendo la 

su estandarte con la ins-

1 . la otra· Ilom,bre fiie qne l y a pie · 

el'(( Juan. . b en lo alto de la escalera, 
El padre Pérez me aguarda a 

. d ·0 hasta el coro. 
y él me mtro UJ . T. frailes dos generales, 

E dl·ez los reunidos. res ' 
ramos bl que 

· ·o cura de pue 0 
un coronel, tres capitanes y un ~ieJ . . ' 

í á :México á eJercicios. 
por la cuenta ven a . está. definiti'va· 

~ d" el capitán NogueHa, _ El senor, 1J0 
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mente resuelto á unirse con nosotros para el noble fin que 

tenemos entre manos. 

- No, repuse, no estoy resuelto á unirme con ustedes 

porque no sé lo que traman ni lo que pretenden. Soy ayu­

dante de Comonfort, y estoy resuelto á separarme de él: 

tengo un agravio que deseo vengar y quisiera salirme con 

la mía; pero antes quisiera saber de qué se trata aquí. 

Todos vieron al curita, que repasaba las cuentas de un 

rosario, sentado en un rincón y con los ojos cerrados. 

- Se trata, expuso éste tomando la palabra con voz 

temblona, de echar abajo este Gobierno y sacar triunfante 

á la religión. 

- Bien, contesté, pero eso se ha hecho siempre; desde 

que comenzó la revolución se ha hablado de religión y fue­

l'o8; mas eso es muy vago, extraordinariamente vago. 

- ¿Vago es restituir á la Iglesia lo que le están qui~ 

tan do, poner al santuario en el lugar que debe ocupar, 

derribará este Gobierno impío? No, aquí no hay vague­

dad, tenemos nuestro programa definido. Sabemos ~í dónde 

vamos, estamos seguros de que es buena la empresa que 

vamos á acometer. De lo demás, Dios did,; nosotros so­

mos simples auxiliares suyos, y sólo nos toca poner nues­

tras pobres fuerzas para la realización de esos fines ... 

El vejete se había puesto en pie, se había erguido, ha­

bía aumentado de estatura, se había rejuvenecido. 

- Pero mire usted, don Abundio, dijo uno de los frai-
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les, que tenemos orden del señor Garza, el prelado dioce­

sano, de no h~cer nada que pueda tomarse como muestra 

de hostilidad al Gobierno establecido ... 

- Nuestra misión, objetó otro, es de paz, es de man­

sedumbre; somos discípulos de Jesús, que dijo: 1imrw8 u,w.~ 

á oll'os; amad á vuesll'o,c.; enemiyos; CllCL11clo hubiereis of'e11dido 

á uuesll'o hel'mano, no llevéis vueslnt ofre11cla al allrtl', si110 

i111lt1eos /> id á S(l,tisfacer á vuestro henna110 .•. , 

- Sí, replicó transformado don Abundio, sí; pero tam· 

bién el Dios que dijo esas cosas echó del templo á los mer­

caderes; y no los echó con halagos ni con persuasiones, 

sino con azotes; fué quien llamó á los fariseos raza de 

víbora:;, sepulcros blanqueados llenos de podredumbre y 

de infamia ... 
El Corderuelo de paz, que se inmoló por los pecados del 

mundo, se convierte á veces en león vengador de la8 

ofensas que se infieren á su santo nombre. El Dios de bon­

dades es también el Sabaoth colérico y terrible ... No hay 

que contar con la bondad de Jehová, sino con su justicia: 

no hay que pensar en su clemencia, sino en su ira ... 8e 

ha saqueado la casa del Seiior, se ha maltratado á sus 

cristos, y todavía se habla de moderación y de amor ... 

No, Jesús mismo dijo: «No deis á los perros las cosas san· 

tas, ni arrojéis vuestras margaritas á los cerdos, porque 

los cerdos se volverán contra vos~tros y os hollarán con 

sus asquerosas pezuiias ... , Próxima está á cumplirse la 
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\'isión de Isaía"· El .,. « cordero b · , d · ªJara convertid 
or rnexorable d d o en venga-

es e lo alto del Edón . 
muchedumbre de , soberb10 con l;--. 

. su fuerza, pisoteando ., . 
como pisa el pisad . l ,t las naciones 

' o1 as uvas en el lao-a. 
menta levantada T • o< 

1
, con la vesti-

, } cubierta de sano-r h 
fü. ojo por o·o T • b e asta los muslos. 

J Y diente por die11te .e 

e 
. · . , 01ensa po .e 

1 unen por cnme r 01ensa, 
n' muerte por muerte 

El curi ta ~e había ero-uid ... 

d 
. b o' y estaba sobe1 b' 

men o, unponente. . 10, tre-

- ¿Y quién dice, continuó .. 
¡,acerdotes hace . . ' que es prohibido á los 

. i a1mas contra los ei1emio· , 
D10s mismo admif 6 1 . . bo::s de la Iglei;ia? 

i e sacnficio de l h . . 
aclYirtió que su a iJa de J efté y 

. paso se conocería )Or l , 
nugos r eo-ados 1 . l e numero de ene-

º en e cammo· S·1 t· E - ' ' n iao-o mató sp:ina, y en Mé ,· . . 0 
( moros eh 

L x1~0 md10s o-entile . S I 
yola castigó con el h. . . o s, an gnacio de Lo-

ieu o al musul / 
pureza de María. e· man que negaba hi 

• e e ' isneros Yistió sob . l 
dura de conq . . d ie a cogulla la arma-

msta or: el cardenal d ~ 
contra los h . . , e Espaua combatió 

. e1e3es, y Santo Domino-o a , 
albwenses H'd J o yudó a acuchillar 

o . . . . 1 a ero ·n < 'I' o ' G o era, cura? Mor 1 "1 
., ier, ¿no eran sac d . e os, .1 atamoros 

er o tes?... , 

Dícrase q • º ue se tiene miedo . , 
destierro á 1 ' que ¡.,e teme a la prisión al 

' a persecución y se d .. / 1 ' ' 
saquen texto . . , u ,1, a verdad; pero na 

s e·rnngéhcos que f 
estas cosas co 1 ienen tanto que Yer con 

' mo as coplas de Calaí 
que expide circula. ' nos ... El arzobü,po 

ies en que exh t , 
E,, Oor,PE l) E • 01' a a la concordia es un 

E 8TAOO 
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. · efe de Moreno ristiano; es el digno J 
impotente, no es un c . d' or dos mil duros la 
y Jove, el arcediano que se adJu ica p 

n que Yive. h s 
casa e . í . damente que a su · 

- Pero es, aventuró alguien t ro1 e , 

pendido á Moreno. elan el mosquito y 
S' el buen señor es de los que cu . 1 S n-

- 1, • s bienes a a 11 de los que quitan su 
se tragan el came o, 1 ta y del eneldo ... 

(J' n el diezmo de a roen 
tun.rio y le Pªºª bl católico, en vez de 

. 1 arma al pue o 
En vez de llamar a 1 usurpadores de los 

. nda santa contra os . 
propagar la cruz... ' . 1 •e' de a(J'ua tibia ... 10 

limita a, circu a1 s ti . 
bienes sagrados, se . ó con el mismo Ra-

. J árez con Arnaga 
estoy meJor con u , o- mitad de verdad y 

tas gentes que cotien . 
mírez que con es . . con que cubrir la 

f . 10'ollan un tiaJe . . d de error y se r a1 º mita ' 
d alma asquerosa... . b 

desnudez e su ' . es intransigente, o . 
- Pero el señor Arzobispo 

servé yo. . . . los v componendas con 
. te y tiene a1reg ; , 

- ¡Intrans1gen ' . N 1 s romanos tenia• 
• Comonfort! 0 , 0 

Baz y con el nusmo . . Nada de amisU 
io-o eterna guerra. 

razón: contra el enero ti. , . d alabras bonitas: co 
. · sociales, m e P 

ni de convemencias . d y lue(J'o levantar 
él hasta caer venc1 o, º 

batir contra ' ·l Ya está cons 
, . ó hasta rematar o ... 

. hasta volver a caer t. l de la República, 
. 1 • ·o consen•aclor ce11 i a tuído el Direc oi 1 • 

é le el partido católico. 
ahora se verá qu va ' . ~l) estaba hasta h 

. d (porque ern e El padre Miran a 
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moso: las canas pinta.das, la sotana vieja y raída y el 

sombrero de teja eran ya como cosas ajenas, pero que le 

daban aspecto hiunfador y grande. 

- Esto ha concluído, gritó golpeando el brazo de la 

silla. Cristo preceptuó poner el otro carrillo cuando hu­

bieran golpeado el primero; pero no ordeuó dejarse matar 

por el enemigo ... Ya tenemos los carrillos llenos de carde­

nales; vamos ahora á defender la vida. 

- ¿ Y Comonfort? aventuré tímidamente. 

- Comonfort es el más culpable de todos. No ha te-

nido la audacia ni el valor necesarios para poner á raya 

á los bribones, y él será la primera víctima ... Se le matad, 

á puñaladas 6 como se pueda, y luego su cadáver se ex­

pondrá en los balcones del palacio para escarmiento de 

infames ... Acabará Comonfort, acabaní la canalla, y en­

tonces lucirán verdaderos días de gloria para la Iglesia ... 

Eso aguardamos de usted, capitán, dijo dirigiéndoseme. 

-:-- Bien está: dije yo; pero á esa empresa de asesinato 

y de infamia, no me uno; lo diré una vez por todas ... 

Estoy agraviado contra Comonfort, quiero vengarme; 

pero no seré yo quien le asalte, ni quien caiga contra él 

á media noche, ni quien soborne á sus guardinR, ni quien 

le hiera á mansalva. Buscaba el combate leal, caballeroso 

y honrado, y se me ofrece el asesinato de encrucijada, el 

asalto de bellacos, en medio de la sombra y á traición ... 

No puedo acompañar á ustedes. 
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- ¡Pero si es lo que se acostun1bra en estos casos! 

- Pues yo no a.cepto esas costumbres. 

- ¡Comonfort merece mil muertes! 

- ¡Comonfort es un réprobo! 

- ¡Comonfort es el enemigo de la Iglesia! 

- Yo no atentaré contra la vida de Comonfort, ni con-

sentiré que se atente así. 
- ¿Por qué vino entonces á esta junta'? 

- ¿,No traía intención de pasarse á nuestro lado? 

- ¡Es un mentiroso! 

- ¡ Es un tra.idor t 

- ¡Es un esp(a! 
Al oir esto el general Vega fué contra mí y trató de 

sujetarme. 1Ie cogió de la capa, y dejándola en sus manos 

salté de la yentana á las ramas de un zapote, ele éstas al 

suelo y de allí tomé las puertas del convento. 

Llegué á la Tlaxpana, todavía jadeante y lleno de 

temor. 


